
El buen Samaritano 

25Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿haciendo qué cosa 

heredaré la vida eterna? 26Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 27Aquél, respondiendo, 

dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con 

toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 28Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás.  
29Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? 30Respondiendo 

Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le 

despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. 31Aconteció que descendió un 

sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. 32Asimismo un levita, llegando cerca de aquel 

lugar, y viéndole, pasó de largo. 33Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y 

viéndole, fue movido a misericordia; 34y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y 

poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. 35Otro día al partir, sacó dos denarios, 

y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando 

regrese. 36¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los 

ladrones? 37Él dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo. 

 

 

Estamos frente a una parábola muy conocida por todos, la historia que relata Jesús sobre el 

buen samaritano, pero en realidad ¿Que desea Jesús enseñarnos, sabiendo que el escrito de 

Lucas tenía como finalidad mostrar a Jesús al excelentísimo Teófilo? Entonces dispongamos 

nuestros corazones para poder ver a Jesús, y ver cómo desea revelarse a Teófilo en su 

momento y a nosotros en el día de hoy… 

 

Tratemos de imaginarnos esta parábola CON ESTOS MOMENTOS 

 

 1.  EL INTERPRETE QUE PREGUNTA 

 

Está Jesús con sus discípulos, estos vienen de predicar el evangelio y justamente en medio de 

ellos viene un intérprete de la Ley. ¿No les parece absolutamente curioso que justamente un 

“interprete de la Ley” le haga esta pregunta a Jesús? -¿Porque a la larga esa sería una 

pregunta que quisiéramos que todos nuestros compañeros de trabajo nos hicieran a nosotros, 

verdad? Te imaginas que alguien en tu trabajo te dijera,  -Oye,  ¿Qué debo hacer para 

heredar la vida eterna?  Creo que nos emocionaríamos mucho porque sería de las mejores 

preguntas que nos podrían hacer, sería la oportunidad perfecta para presentar a Cristo, 

verdad? Así que la pregunta de este hombre podríamos decir que es muy interesante, si Lucas 

no hubiera especificado “PARA PROBARLE”,  entonces de plano ya nos deja ver que este 

hombre en realidad no estaba interesado en la vida eterna, estaba interesado en hacer caer 

en alguna falta a Jesús, estaba probando a Jesús, indica que si este hombre sabia la 

respuesta, vivía muy opuesto a ella, de lo contrario no se atrevería a preguntarle a Jesús, ¿nos 

les parece? 

 

Siempre son encantadoras las respuestas de Jesús; sencillas, claras, directas, sin rodeos, ¿Qué 

está escrito en la Ley?  ¿Cómo lees? o ¿no sabes Leer? Acaso no eres interprete de la ley?   

Esto indica que Jesús le devuelve su pregunta sencillamente para verificar que él sí sabía la 

respuesta; algo aún más interesante es lo que Jesús le dice –bien has respondido, haz esto y 

vivirás, esa era la resolución a su pregunta “AMA A DIOS Y A TU PRÓJIMO”, ahora bien, si 

realmente este era un acertado interprete de la ley debería haber  caído de rodilla y haberle 

exclamado -¡NO PUEDO SEÑOR, NO PUEDO AMARTE NI AMAR A MI PRÓJIMO, SOY UN 



ORGULLOSO ENGREÍDO Y EGOCÉNTRICO, SEÑOR DE LA LEY, AYÚDAME A AMARTE A TI Y 

TAMBIÉN A MI PRÓJIMO! y suplicarle que lo salvara de su incredulidad ¿verdad? Pero este 

hombre no puede verlo, (recordemos que Jesús nos acababa de decir que Dios sólo se 

revelaría  a los humildes, a los desamparados, a los niños) aun no logra comprender su 

condición y su necesidad, así que este hombre evidenciará aún más su corazón con la 

pregunta ¿quién es mi prójimo? Jesús por su parte, evidenciará su  naturaleza.  

 

Nuevamente, Lucas nos aclara y nos deja ver la motivación  cuando dice: “queriendo 

justificarse” ¡Que expresión!  En realidad este hombre no ayudaba a NADIE, no quería 

compartir con NADIE, cuando le decían “prójimo” el traducía automáticamente “yo” o por 

mucho “mi hermano del alma” o tal vez  el “Judío”, él quería que Jesús le diera algo para 

justificar su falta de amor y de compasión, le dijera algo para excusarse, y poder seguir 

viviendo su vida igual, ¿se dan cuenta? todos los fariseos buscaban eso, algo en que excusar 

y anclar sus prácticas equivocadas. Entonces así ellos tendrían una lista de quien era su 

prójimo y así podrían restringir sus prácticas de misericordia, tendrían una excusa para no 

mostrar amor ¡Excusas y más excusas! alejándose de la verdad bíblica. 

 

VEAMOS AHORA LA HISTORIA 

 

No Olvidemos que esta parábola o narración empieza con esta pregunta ¿Quién es mi 

prójimo? Pues al final creo que esta pregunta se va a trasformar. 

 

Nos relata la historia que un hombre que viene de Jerusalén (no lo dice la historia pero era 

muy probable que fuera Judío), este hombre baja por un camino un tanto difícil, recordemos 

que Jerusalén estaba en una montaña, así que ellos debían descender de la montaña para 

poder ir a Jericó, (27 km aprox.), entonces el camino no era fácil, era medio rocoso, no muy 

transitado. Este hombre va solo  y lo asaltan, nos deja muy claro que a este pobre le dan una 

golpiza, además de robarle todo lo que tenía, posiblemente su burro, su ropa, su dinero, sus 

provisiones, y no contentos con ello, lo golpean a tal punto que lo dejan medio muerto, así 

que este hombre está solo, tirado, agonizando, y desnudo…. 

 

Veamos con quienes se cruza: 

 

El SACERDOTE: Dice que este hombre LO VIO, pero se hizo el “bobo” como diríamos nosotros, 

este sacerdote que se supone que es el encargado de ministrar frente a Dios, el representante 

de la ley de Dios, es más, posiblemente viene de Jerusalén de cumplir con su trabajo en el 

templo; él era el encargado de llevar al pueblo a Dios, sin embargo cruza y literalmente no 

le importa la situación, posiblemente diría -tal vez me voy a meter en problemas, 

seguramente quedo inmundo por tocar a un moribundo y no puedo servir en el templo. No 

sabemos, pero lo que si nos dice el texto es que él no lo ayudo. Fue indiferente frente a la 

situación de este pobre hombre. 

 

El LEVITA:  Entonces volvemos casi al mismo punto por que los sacerdotes venían de los Levitas, 

así que este hombre mínimo debió ser un ayudante del templo, o por lo menos tendría una 

relación con el templo. Pero él tuvo la misma actitud del sacerdote, nos deja claro que lo vio,  

supo la situación y no hizo nada, nada, absolutamente nada… 

 



El SAMARITANO: Que iba de camino, vino cerca de él, se dan cuenta la diferencia, este 

samaritano odiado por los Judíos, inmundo y considerado lo peor para los Judíos, justamente 

este toma las acciones contrarias a los anteriores, primero: se acercó, los otros pasaron de 

lejos, este se acerca a él, se baja de su cabalgadura y se aproxima (posiblemente los judíos 

que escucharon esta historia pensarían “se acercó para terminar de matarlo” (ahora si se le 

acabaron las esperanzas) posiblemente pensarían eso, pero no, es más, continúa… y 

viéndole… Lucas no deja cabos sueltos, dice “le vio” (el hombre no estaba escondido estaba 

a la vista de todos los que pasaran por el camino), fue movido a misericordia;   entonces hay 

un verdadera decisión, el samaritano toma una actitud muy diferente y es movido a 

misericordia, sus entrañas se llenaron de compasión por el moribundo, “fue movido”, es decir,  

no por amor natural, como lo dice Romanos somos sin afecto natural, es aquí donde el Espíritu 

Santo guía al autor bíblico para mostrar que el samaritano se convirtió en un depositario de 

la bondad de Dios, de la misericordia de Dios y que fue llevado a mostrar esa misericordia 

que sólo proviene de Dios, no de los hombres como yo que, vemos la necesidad y no nos 

movemos para ayudar a nadie, es el amor de Dios lo que realmente se ve cuando hacemos 

misericordia. Sigamos… vendó sus heridas, echándoles aceite y vino;  por decirlo así, le da los 

primeros auxilios, le ayuda (una de las prácticas de ese tiempo era usar vino pues era 

considerado antiséptico, podría ayudarle con la infección) pero no sólo eso, dice que le 

colocó aceite, y la idea es que le frota sus heridas para refrescarlas para suavizarlas y tal vez 

ello le ayudaría a calmar su dolor, este hombre no tiene problema de entrar en contacto con 

la miseria y condición de este herido y poniéndole en su cabalgadura, lo lleva al mesón. No 

solo le da los primeros auxilios sino que deja en un lugar donde pudieran ayudarlo realmente, 

lo monta en su animal, no le importa el “qué dirán”… o qué pensará la gente (a lo mejor 

podrían pensar que él fue el culpable, o que él lo había matado), no le importa eso, en este 

momento la vida de esta persona era mucho más valiosa que su reputación, PERO LA 

HISTORIA NO TERMINA, este Samaritano no solo hizo lo correcto, (podría decir ¡Ya, terminé, 

hice lo correcto lo que debía hacer!) ESTE HOMBRE FUE MAS ALLÁ DE LO CORRECTO, miren 

como siguiente el texto, …y cuidó de él, posiblemente este hombre estaba comprometido 

con su bienestar “Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: 

Cuídamele”, saco el salario de dos días de trabajo, que eso era suficiente para algunos días 

de hospedaje y de comida (eso le daba la tranquilidad de que el mesonero no tendría 

perdidas con ese hombre y no lo sacaría de su cuarto  y que estaría al pendiente de él), le 

aseguró su recuperación ¿se dan cuenta? Está preocupado por el bienestar de este hombre 

hasta que realmente se sane, …y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese, 

Además de todo, ahora le garantiza los posibles gastos extras… no importa si gastas más de 

lo que ya te di…yo lo pagaré, PONLO A MI CUENTA, PONLO A MI DEUDA, YO LA ASUMO. 

 

¡Que manera tan especial es como Jesús termina la historia!  No finaliza diciendo que el 

hombre le dio las gracias, no dice si se recuperó o finalmente murió, no nos aclara si a lo mejor 

el otro hombre lo recompensó…no nos dice nada de eso. El samaritano hizo misericordia 

mostrando todo desprendimiento, es decir, no esperaba nada a cambio, ¿Qué le podría 

regresar el moribundo ya que todo le había sido robado? nada, nada tenía para devolverle, 

es así como el samaritano hace todo, por ayudar a alguien que no puede pagarle. 

 

Ahora la CONTRA-PREGUNTA DE JESÚS  ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el 

prójimo del que cayó en manos de los ladrones? 

 



Esta pregunta es muy interesante: El experto en la ley había preguntado: “¿Y quién es mi 

prójimo?” Jesús ahora le pregunta: “¿Cuál de los tres demostró ser prójimo a este hombre?” 

Lo que Jesús está enfatizando es esto: “La pregunta no es ¿Quién es mi prójimo? sino ‘¿Me 

estoy comportando como prójimo con las personas necesitadas que el Señor pone en mi 

camino?”  ¿Me estoy convirtiendo en el prójimo de alguien?  “me estoy comprometiendo a 

ser prójimo”   entonces la pregunta cobra un verdadero sentido y le da un nuevo Horizonte a 

este intérprete de la ley. LE DICE: SEÑOR INTÉRPRETE HAS LEÍDO BIEN PERO INTERPRETADO MUY 

MAL, no es “quién es mi prójimo” sino “YO ME HE CONVERTIDO EN PRÓJIMO” a todos los 

hombres, empezando por los más malos, por los que más odias, porque ¿si amamos a los que 

nos aman, no hacen lo mismo los paganos, diría Jesús verdad? ¿Te estas convirtiendo en un 

prójimo, te estas acercando a los necesitados? 

 

 

Ahora miremos la respuesta del intérprete de la Ley a la pregunta de Jesús: Este hombre no 

fue capaz de responder  “¡EL SAMARITANO, Ese enemigo mío fue el que hizo lo correcto! ¡NO! 

él sencillamente (de manera sutil) responde: “el que obró en misericordia”. Jesús le dice: VE 

TU Y HAZ LO MISMO, esto en respuesta a su pregunta inicial ¿haciendo qué cosa heredaré la 

vida eterna?  

 

Hermanos no sé si ustedes ven lo mismo que yo veo, pero veo tantas cosas…. permítanme 

tratar de resumirlas en dos: 

 

1. Todo inicia con esa pregunta ¿Cómo heredar la vida eterna? y la respuesta final es ¡ve 

y tu haz lo mismo! muestra misericordia a tu prójimo, a los necesitados, a los que están  

a punto de morir…, ahora hermanos no saquemos esta historia para decir que 

“debemos ser buenos samaritanos y hacer buenas obras” (si, también) pero la historia 

viene con un contexto de extender el Reino de Dios, entonces ¿como extiendo el reino 

de Dios? HERMANO CUANDO AMO, CUANDO REALMENTE MI CORAZÓN AMA, es 

entonces cuando realmente amo a Dios, cuando lo amo con todo mi ser. ENTENDER 

QUE LOS DEMÁS NECESITAN CONOCER A DIOS, los otros requieren de ese salvador 

porque sus almas están a punto de morir, sus vidas están perdidas y nadie los va a 

auxiliar; entonces yo me convierto en un samaritano para sus vidas. Entonces amo a 

Dios cuando amo a los perdidos. Es una parábola del verdadero amor, de un amor 

genuino, sincero desinteresado, que ama a los que no merecen ese amor.  AMAR A 

DIOS NOS MUEVE HERMANOS, EL AMOR DE DIOS NO ES ESTÁTICO, ES DINÁMICO… ¡PERO 

NO PARA AMAR A QUIEN ME PUEDE DEVOLVER EL FAVOR! 

 

 

2. El mismo Jesús, con sus claras palabra nos motiva a una sola cosa ¡HAZ LO MISMO. VE 

TU Y HAZ LO MISMO!, no te quedes ahí,  ama a los desamparados y a los necesitados y 

conviértete en su prójimo. 

 


